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A todos los musulmanes que aman la paz 
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Nota de la autora 

 
 

 
Estimado lector: 

 

La narración que ahora comienzas responde a una deuda 

contraída conmigo misma a lo largo de mi propia vida y de los 

acontecimientos de los que he sido testigo. Aunque tanto los per- 

sonajes como los hechos aquí descritos son ficticios, la trama y los 

argumentos están basados en la actuación y la doctrina reales de las 

organizaciones terroristas de corte yihadista, en especial el Estado 

Islámico. 

 

La novela, pues, está inspirada en hechos reales. 

 

Alba Torres Abd 
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Prólogo 

 
 

 
Los escritores utilizamos la ficción para narrar la realidad, que 

siempre nos supera. Podemos volver a ella constantemente como 

fuente de inspiración y con la imaginación creamos historias que 

conectan con los lectores, los entretienen, los conmueven, los 

motivan y, en el caso de los buenos escritores, les hacen vivir la vida 

de otros, introduciéndolos en lo más profundo del alma del libro. 

Aunque es un acto de comunicación, con un emisor y un receptor, 

existe una conexión mágica, pues cada lector rein- terpreta a su 

manera lo que le transmite el autor. En definitiva, si el autor no es 

capaz de implicar al lector y llevarlo de la mano hacia territorios 

ignotos, no hay literatura, sino un simple acto de comunicación sin 

trascendencia. 

Pero cuando se tratan temáticas tan especiales como el terrorismo 

yihadista, esta comunicación es aún más intensa, descarnada y 

realista. Además, debido a la complejidad del tema, debe hacerse una 

esmerada introspección y la documentación ha de ser exhaustiva y 

especializada, al tener el yihadismo unas características propias en 

cada zona del planeta. También hace falta valentía para abordar el 

tema y una dosis de compromiso social que se les supone a los 

verdaderos escritores, pues de qué sirve hacer una 
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catarsis o una proyección de pensamientos si no aporta informa- 

ción a los lectores que les saque de su zona de confort, de la que 

también debe salir el escritor para hacer un ejercicio de otredad. 

La alteridad requiere una implicación muy superior a la empatía, 

pues implica vestirse con los ropajes de otros para convertirse en 

ellos mismos, por muy desagradables que sean los personajes o 

los temas a abordar, como asesinos en serie, manipuladores sin 

escrúpulos, maltratadores o terroristas. Para ello se requiere una 

labor de documentación esmerada y concienzuda. Después se 

pueden utilizar licencias literarias o recursos propios del oficio, 

pero siempre respetando la veracidad de la fuente temática. 

La obra del escritor entretiene, hace pensar y agita, porque el 

buen escritor debe ser un agitador, en el buen sentido de la 

palabra, alguien que incentive el espíritu crítico, la libertad de 

pensamiento y los valores humanos. Para ello, tiene que estar dis- 

puesto a sumergirse en lo más oscuro del subconsciente colectivo, 

puesto que la imaginación humana es capaz de crear lo mejor y 

lo peor. Con nuestro intelecto podemos ir a Marte, crear máqui- 

nas que nos faciliten la vida o curar enfermedades, pero también 

cometer los peores actos; cuando un asesino en serie actúa, lleva 

al extremo su delirio para sentirse poderoso. Así, los extremismos 

políticos y religiosos sectarios convierten a sus adeptos en seres 

irracionales que, sin embargo, presumen de una racionalidad que 

no es más que una máscara de cordura para justificar sus atro- 

cidades. A todo lo anterior, hay que añadir otro inconveniente: 

hoy en día hay mucha información y poco conocimiento. Esa es 

la labor de los escritores, mirar debajo de la alfombra, denunciar, 

estimular, despertar a los lectores. 

En mi opinión, este libro cumple todas esas condiciones y por 

ello merece ser leído. Cualquier persona que decida escribir por 

primera vez tiene todos mis respetos, porque todos escri- 

bimos alguna vez nuestro primer libro. Es difícil escribir hasta 
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una mala novela y esto solo lo saben los que lo han intentado. Las 

buenas novelas deben tratar de implicar emocionalmente al lector, 

atrapándolo en el universo del libro, cosa que no está al alcance de 

cualquiera. 

 

Experto en defensa y escritor 
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Los hechos 

 
 

 
Amanecía en la sabana. En torno al campamento donde Lucía y sus 

padres habían pasado la noche, los pájaros se despertaban con su 

contagiosa algarabía: era un momento perfecto para hacer el viaje 

soñado por la adolescente. Nadie podía imaginar en ese momento, 

sin embargo, que el sueño de Lucía estuviera medido por el tiempo, 

un tiempo que ya no le pertenecía. 

La familia había volado desde El Cairo a un país en el corazón del 

Sáhara para cumplir el deseo de la chica: conocer este desierto con 

sus dunas gigantes y sus paisajes inabarcables. Con esa promesa, 

que también era su regalo al cumplir los trece años, había venido 

a África. Sus padres consintieron en realizar una excursión de un 

par de días, después de haber enviado una comisión de 

reconocimiento del terreno, ya que tenían debilidad por su hija, una 

muchacha pizpireta y estudiosa. 

Para hacer el recorrido, salieron del campamento unos minutos 

después de que el sol hubiera despuntado entre las acacias: a las seis 

y diez de la mañana. El chófer habitual del señor Gamboa, un 

agente experto en conducción evasiva, llevaba a la familia en un 4 × 

4, acompañado de un guía local y un vigilante. Otros dos coches con 

personal de seguridad abrían y cerraban la pequeña 
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caravana, en la que viajaba el ministro de Interior de España con 

su esposa e hija. 

 

Una vez comprobados todos los equipos dentro del Toyota Land 

Cruiser que ocupaban el político y su familia, se dirigieron hacia 

las profundidades de uno de los desiertos más grandes del planeta. 

Lucía iba armada con una cámara japonesa y enfocaba el entorno 

con los brazos apoyados en la ventana: a esas horas, la luz y la brisa 

fresca componían, junto con el paisaje, una experiencia inolvida- 

ble. A la adolescente le fastidiaba que los dos coches de seguridad 

le estropeasen las vistas y esperaba impaciente la primera parada 

para tomar mejores fotos. 

 

Al cabo de dos horas y media de viaje, el convoy se detuvo en un 

palmeral donde descansaba un grupo de pastores tuareg con sus 

dromedarios medio dormidos. Los escoltas bajaron primero de 

los automóviles y se acercaron a reconocer el enclave. Después, la 

familia salió a disfrutar del oasis y las vistas. Lucía había pedido 

que le dejasen unos metros de distancia para poder hacer las fotos 

que le interesaban y sus padres accedieron, aunque tan solo diez 

pasos separaban a la niña de los escoltas. Uno de ellos, Rubén, se 

desmarcó del grupo y se acercó más a ella para tenerla siempre al 

alcance. La joven comenzó a disparar fotos aquí y allá, embebida 

por la atmósfera cálida del lugar que tan amablemente les recibía, 

mientras sus padres grababan la escena en vídeo. «La sonrisa en 

su cara regordeta es como otra duna resplandeciente», pensó su 

madre, a la que se parecía mucho. Los guardaespaldas mantenían 

la mirada alzada hacia los cuatro puntos cardinales. Las dunas gi- 

gantes que rodeaban el pequeño oasis alcanzaban la altura de un 

edificio de tres o cuatro plantas: nadie pudo percatarse de que, es- 
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condida entre la arena, una negra serpiente reptaba en dirección a 

Lucía, camuflada a la perfección con el desierto. 

La adolescente empleó un rato en observar, bajo la sombra de sus 

largas pestañas, las tonalidades de la arena; siempre le había fascinado  

el desierto, con sus bruscos cambios de humor, sobre todo cuando la 

calima pegada al suelo se convertía en la fantasmagórica imagen del 

mar. «Esto es mucho, muchísimo más bonito que todos los 

documentales que he visto», pensó mientras achinaba sus ojos de 

almendra, al tiempo que comprobaba que su cámara, una 

semiprofesional muy costosa, se quedaba corta para tan largo alcance. 

Su padre estaba dejándose llevar por el momento que le había 

regalado a su «niña», cuando, al verla cámara en ristre, se dio 

cuenta de que ya había dejado de serlo. 

Fue justo entonces cuando ella cayó paralizada al suelo. 

Nadie tuvo tiempo de auxiliarla; tampoco Rubén, que era su 

guardaespaldas más cercano, antes de que un negro furgón asomara 

su morro rugiendo entre las palmeras, acribillando todo lo que pilló 

por delante, menos al ministro y su familia. Muy pocos instantes más y 

otros cuatro automóviles todoterreno se abalanza- ron sobre ellos, 

rodeándoles desde su posición estratégica. 

Habían sido víctimas de una emboscada. 

Ni siquiera los dromedarios pudieron levantarse y correr antes de que 

algunos fueran abatidos por balas perdidas, junto con parte de los 

pastores nómadas. Los guardaespaldas respondieron 

contundentemente al ataque y refugiaron a la familia dentro del 

Toyota, pero la superioridad numérica de sus oponentes y su 

extrema violencia no les dieron tregua. 

Escapar resultó imposible. 

Los agresores descargaron sus fusiles coreanos sobre el escena- rio, 

disparando a las llantas de los vehículos y a los guardaespaldas en un 

torrente implacable. Las pistolas HK USP Compact de la seguridad 
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 española, aunque eficaces, carecían de potencia equiparable a la de 

las armas de los terroristas, que contaron, además, con la ventaja del 

factor sorpresa y su posición de partida desde altura. Después del 

tiroteo, los asesinos, con odio, comprobaron uno a uno el estado de 

los heridos y remataron a cuchillo a los que aún respiraban. 

Destrozados quedaron los vehículos españoles. Mutilados los 

cuerpos de los policías. 

Nadie aplaudió, a pesar de que la arena dorada del Sáhara re- 

cordaba a la de un coliseo romano, regado de sangre, cuando todo 

terminó. Los cadáveres permanecieron abandonados allí, pasto de 

las alimañas, sin que nadie pudiera encontrarlos, durante mucho 

tiempo. 

 

A Lucía la habían envenenado con un dardo anestésico, más 

propio de ser usado con un animal salvaje que con un ser humano. 

Esta maniobra concedió a los asaltantes la ventaja de capturar- 

la sin lesiones y en el menor tiempo posible. Sedada, la arrastra- 

ron hasta el furgón y, antes de que despertase, la amordazaron y 

ataron de pies y manos, poniéndole unos cascos con música 

árabe a un volumen tal que desconcertaría a un sordo. Al grito de 

«Yallahh, yallahh!», el furgón salió en estampida liderando una 

siniestra caravana con un destino incierto. 

La niña quedó a merced de los asesinos. 

 

El ministro y su esposa se culparon de inmediato por haber hecho 

el viaje y sintieron que la vida se les iba por el sumidero: sin su 

hija nada tenía sentido. Mientras se abrazaban, paralizados por 

el pánico, ella podía oír el rechinar de dientes de su marido, algo 

inaudito en él. Con el mordisco del miedo en el estómago, escu- 

charon al asaltante decir, en chapucero inglés: 

—Vosotros, quedaos aquí. No hagáis ningún movimiento o 

vuestra hija morirá. 
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Se apretujaron el uno al otro aún más juntos y más fuerte. Los 

secuestradores no los separaron, bastaba con dejarlos allí 

abandonados. 

Cinco minutos con veintidós segundos bastaron para que las hienas 

escaparan con su presa. 

 

Cuando despertó, después de más de diez horas de viaje, Lucía 

estaba profundamente aletargada y no podía recordar nada de lo 

sucedido, ni siquiera haber viajado a África. Después, comenzó a 

escuchar canciones en un idioma que no reconocía. Aturdida aún, 

el oído fue el primer sentido que volvió a su rescate, muy a su 

pesar, ya que el sonido que salía por sus cascos era atronador. Los 

párpados le pesaban y no podía despegarlos de sus ojos; intentó 

mover sus músculos en vano: no sabía qué le había pasado. «¿Estoy 

en un hospital? —Se palpa el costado—. ¿Como cuando me 

operaron de apendicitis?». Poco a poco, el compuesto anestésico se 

fue diluyendo y la memoria fue retomando el control: vinieron a su 

mente las imágenes de los asaltantes, de sus padres llamándola a 

gritos, el tiroteo, la sangre. «¿Y a mis padres, también los han 

matado?», pensó aterrada. No tuvo tiempo para discernir quiénes 

caían muertos o quiénes no antes de quedarse dormida por el dardo 

de ketamina. Tampoco tenía datos sobre la suerte que podría haber 

corrido cada uno de ellos después del enfrentamiento. 

Cuando por fin pudo abrir los ojos, no consiguió ver nada, pues 

seguía con ellos tapados; intentó hablar y sintió la mordaza 

aplastando su boca, su lengua y hasta su garganta. La agonía de su 

mente le trajo entonces, como un refugio, la imagen de su fiel y 

querido Max, un pastor belga con el que había crecido, un hermano 

para ella. 

Uno de sus secuestradores la amenazó: 

—Pórtate bien si no quieres sufrir. 
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—¿Y mis padres? ¿Dónde están ahora? —intentó pronunciar, llevada por la angustia, pero de su boca 

tapada solo salieron sonidos erráticos, que se perdieron entre el ruido del motor. 

Ninguno de los terroristas intentó saber lo que la cautiva quería decirles. 

La voz ronca y amenazante que le exigió «portarse bien» fue lo único que oyó Lucía en muchas muchas 

horas. El miedo le provocó ganas de orinar, pero logró controlarse. Sin embargo, las arcadas de su 

estómago, revuelto por el brutal ataque y el sofoco del bozal, la vencieron y un secuestrador, viendo que 

se ahogaba, intervino: 

—Allaeayn alwaghad! (maldita bastarda) —le gritó, al tiempo que arrancaba con violencia y rabia su 

tapabocas, tirándola al suelo, donde Lucía y el furgón quedaron empapados de dátiles y uvas a 

medio digerir. 

Ese agrio olor se mantuvo pegado a su memoria por el resto de su vida. 
 


